
HOMBRE EN LA NIEBLA

Este es el momento de alzar la cabeza 

y mirar si la luz existe todavía.

Levántanse las últimas brumas.

Los ecos del silencio comienzan a interrogar la noche. 

Dolorido en el silencio último, miro Ilegar la aurora. 

Un hombre lento pasa 

cargado aún con los últimos sueños.

Se escurren de sus ojos esperanzas tristísimas; 

afloran por sus manos hondos cauces de hastío, 

y todo él invoca con sordo clamor a la muerte.

Hombre gris en el día naciente.

Sombra terrestre en el primer desgarro del alba 

con su carga de angustia todavía pesando, 

pasa camino del sur sofocado y taciturno.

(Sigo viendo venir la luz del alba.)

Los ruidos crecen en la ciudad perezosa y fría.

Aléjanse sus pasos en la mullida niebla.

¿A dónde el hombre va miserable y gris?

¿Qué recónditas luces iluminan tal vez su alma oscura? 

Detrás de la niebla desvanécese el hombre 

y en un reloj central suena la hora...
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